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DE LA MUERTE...          A LA VIDA
De la cruz
a la gloria.

Jesucristo es
el Camino, la
Verdad y la Vida.

Es la Luz del
mundo.

Quien le sigue no
vivirá en tinieblas.

¡CONTEMPLAR LA CRUZ ES CAER
EN LA CUENTA DEL INMENSO
AMOR QUE DIOS NOS TIENE!

 ¡JESUCRISTO
HA RESUCITADO,

ALELUYA!

“HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA”

La Semana Santa es para un cristiano la semana central y más importante de to-
das la semanas del año.

En ella conmemoramos la Pasión, Muerte, Sepultura y Resurrección de Cristo. Es como
el corazón y el aliento de todas las celebraciones litúrgicas a lo largo de todo el año.
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe
5 de ABRIL: DOMINGO
DE RAMOS EN LA PASIÓN
DEL SEÑOR

Bendición de los Ramos y pro-
cesión

Mc 11, 1-10: “Bendito el que vie-
ne en nombre del Señor.”

Celebración de la Eucaristía.
Is 50, 4-7: “No me tapé el rostro

ante los ultrajes, sabiendo que no
quedaré defraudado.”

Flp 2, 6-11: “Se rebajó a sí mismo,
por eso Dios lo levantó sobre todo.”

Mc 14, 1-15, 47: “PASION DE
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
SEGÚN SAN MARCOS”.

Domingo de Ramos en la Pasión
del Señor es el título litúrgico de este
domingo que abre solemnemente la
Semana Santa, con el recuerdo de la
entrada de Jesús en la Ciudad Santa.

La procesión de las Palmas  y la
liturgia de la palabra  de la Eucaristía
de este día evocan el Misterio Pas-
cual de Jesucristo, en el que se en-
trecruzan dos sentimientos: su ano-
nadamiento y su exaltación.

“¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!

¡Hosanna en el cielo!”  (Mc 11,
9-10)

Los ramos, las palmas son el signo
de la participación gozosa en el Miste-
rio de Cristo al que estamos llamados
sus discípulos y son la expresión de la
fe de la Iglesia en la victoria de Cristo
y de los que son de Cristo.

9 DE ABRIL: JUEVES
SANTO EN LA CENA DEL
SEÑOR

Ex 12,1-8.11-14: “Este día será
memorable para vosotros”.

1Co 11,23-26: “Cada vez que
coméis y bebéis proclamáis la muer-
te del Señor”.

Jn 13,1-15: EL LAVATORIO
DE LOS PIES. “Los amó hasta el
extremo”.

Son muchos los grandes «acon-
tecimientos salvíficos» que hoy se
recuerdan, todos ellos en el marco
de la cena de despedida y de la gran
oración por nosotros: La institución
de la Eucaristía; La institución del
sacerdocio como parte esencial
de su Iglesia; Su Testamento: el
mandamiento del amor.

Los Misterios del Jueves Santo son
una invitación a profundizar en el mis-

terio de Cristo, misterio de amor y de
servicio, teniendo como signo el lavato-
rio de los pies “Comprendéis lo que he
hecho con vosotros, pues haced voso-
tros lo mismo. Os he dado ejemplo…”

10 DE ABRIL: VIERNES
SANTO DE LA PASIÓN
DEL SEÑOR

Is 52,13… 53,12: “Él fue tras-
pasado por nuestras rebeliones”

Hb 4,14-16; 5,7-9: “Aprendió a
obedecer y se ha convertido para to-
dos los que le obedecen en autor de
salvación”

Jn 18,1… 19… 42: PASIÓN DE
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
SEGÚN SAN JUAN.

El Viernes Santo presenta el dra-
ma inmenso de la muerte de Cristo
en el Calvario. Es la hora de la ver-
dad, es el día en que Jesús llega hasta
el final, hasta entregar su vida por
nuestra salvación.

La cruz erguida sobre el mundo
sigue en pie como signo de salvación
y de esperanza

Hoy contemplamos su cruz y le agra-
decemos su entrega, afirmamos nues-
tra fe en El. Porque en Él, la humanidad
entera, con todos sus dolores y angus-
tias, encontrará la luz, la salvación.

El ayuno de este día y si nos es
posible el del siguiente día, (el Ayuno
Sagrado de la Pascua), es para unir-
nos, en cierta manera, a los sufrimien-
tos y a la muerte del Salvador.

11 DE ABRIL: SABADO
SANTO DE LA SEPULTU-
RA DEL SEÑOR

La Iglesia permanece junto al se-
pulcro del Señor, meditando su pa-
sión y su muerte, su descenso a los
infiernos, esperando en oración y
ayuno su Gloriosa Resurrección.

Es el día del silencio: la comuni-
dad cristiana vela junto al sepulcro.
Callan las campanas y los instrumen-
tos. El altar está despojado. El sa-
grario, abierto y vacío.

¡Qué buen día para celebrar los
Laúdes en comunidad!

DOMINGO DE PASCUA DE LA RE-
SURRECCIÓN DEL SEÑOR

VIGILIA PASCUAL   EN
LA NOCHE SANTA

(En esta noche santa, la Iglesia
nos propone siete lecturas del Anti-

guo Testamento, con sus Salmos co-
rrespondientes y las oraciones, en las
que se va recorriendo los hitos más
importantes de la Historia de la Sal-
vación, y de los anuncios de los Nue-
vos Tiempos. Historia que culmina
con Cristo muerto y resucitado y que
inaugura el TIEMPO NUEVO, por ello
en la Pascua todo debe ser nuevo.
Entresacamos estas cuatro):

Gn 1,1... 2,2: “Vio Dios todo lo
que había hecho, y era muy bueno”.

Ex 14,15…15,1: “Los Israelitas
entran en medio del mar, a pie enjuto”.

Is 55,1-11: “Con misericordia
eterna te quiere el Señor, tu Re-
dentor”.

Ez 36, 16-28: “Derramaré sobre
vosotros un agua pura y os daré un
corazón nuevo”.

Rm 6,3-11: “Cristo una vez re-
sucitado ya no muere más”.

Mc 16,1-7: “Jesús Nazareno, el
crucificado, ha resucitado”.

Comenzamos en la noche cerra-
da, toda la Iglesia vela, en escucha
y oración, aguardando el gran día
de la resurrección. “Esta es la No-
che Santa en que por toda la tierra
los bautizados en Cristo son arran-
cados de las tinieblas y llevados a
la luz” dirá el Pregón Pascual;  Esta
es la Noche de la Resurrección, la
noche más bella de todas. Es esta
la gran Vigilia, la cumbre del año
litúrgico.

Más fuerte que el mal  que en-
sombrece el mundo, más fuerte que
el pecado que hay en cada uno de
nosotros, más fuerte que todos los
poderes injustos, está el amor de
Dios que hoy nos abre las puertas
de la vida. El mal y la muerte ya
no tienen la última palabra. Y no-
sotros, con toda alegría, lo celebra-
mos y nos unimos a Él por  los Sa-
cramentos Pascuales, y nos com-
prometemos a ser siempre sus tes-
tigos en el mundo.

¡Jesús ha resucitado!
¡Aleluya! FELIZ PASCUA

12 DE ABRIL: DOMIN-
GO DE PASCUA DE LA RE-
SURRECCIÓN DEL SEÑOR.

Hch 10,34a.37-43: “Hemos co-
mido y bebido con él después de su
resurrección”

Col 3,1-4: “Buscad los bienes de
allá arriba, donde está Cristo”

Jn, 20,1-9: “Él había de resuci-
tar de entre los muertos”
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La Voz del Pastor
LA SEMANA SANTA
DEL AMOR ENTREGADO

Queridos Diocesanos:

Terminamos el  tiempo de cuares-
ma, “tiempo especial de gracia y de
conversión”.

Estamos ya en la “Semana Gran-
de” de los cristianos porque en ella
celebramos los misterios más impor-
tantes  de la Redención de los hom-
bres, llevada a cabo por Cristo, a tra-
vés de su Pasión, Muerte y Resurrec-
ción.

Si nuestra vivencia de la fe en  el
tiempo de cuaresma trata de ser
siempre más intensa, di-
cha  intensidad, se mul-
tiplica por muchos ente-
ros en la celebración de
los misterios de la Pa-
sión, Muerte y Resurrec-
ción del Señor en la Se-
mana Santa.

Cada creyente en
cada Semana Santa se
interroga y cuestiona su
vida a la luz de la reali-
dad de Cristo que se en-
trega. Esta entrega de
Cristo  es la respuesta a
un doble amor vivido ex-
traordinariamente por El.

• El amor a la fideli-
dad a la misión re-
cibida del Padre
que, en su designio
infinito de amor a
los hombres,  envía a su Hijo al
mundo para que con su muerte
rescate del pecado y de la muer-
te a la humanidad y le obtenga
la salvación.

• El amor a los hombres que llega
hasta el extremo de entregar su
vida, sometiéndose a la muerte
y una muerte de cruz,( Fil. 2, 7 )
para que los hombres lleguemos
a ser verdaderos hijos de Dios; 
que carga con los pecados de la
humanidad entera, para ganar-
nos a todos la salvación; que nos
llega a llamar amigos porque,
“nadie tiene mayor amor que
quien da su vida por los amigos.
”(Jn.15,14)   

Ante tanto amor hecho entrega
e inmolación por nosotros y por to-
dos los hombres, como se hace pal-
pable y celebramos en las celebra-

ciones de la Semana Santa, el sen-
timiento que experimenta el hom-
bre en lo más profundo de su cora-
zón, es un sentimiento de gratitud,
porque, sin nosotros merecerlo, Él
pasó por el drama terrible de su pa-
sión, es despreciado, la burla , la
ofensa y  la entrega de su vida por
nosotros.

“Gracias, Señor, por tanto amor
y por tu entrega por nosotros”. Esta
debería ser la oración que surgiera
espontánea de nuestros labios y de
nuestro corazón, cada vez que con-

templamos la imagen de Cristo su-
friente en las procesiones, cada vez
que le acompañamos en el Vía cru-
cis, cuando celebremos la Cena del
Señor, cuando nos postramos de ro-
dillas ante Cristo presente en los Mo-
numentos de las iglesias en el Jue-
ves y el Viernes Santo, cuando oí-
mos y meditamos el relato de la Pa-
sión y Muerte del Señor.

Tanto amor como celebramos en
estos días de la Semana Santa en-
carnado en Jesús que se entrega por
nosotros, ha de llevarnos también, 
a responder a Jesús hecho Amor por
nosotros con unas actitudes nue-
vas bien claras y concretas por
nuestra parte:

• Actitud de reconciliación con
quien nos ha reconciliado con el
Padre.

• Actitud de cambio radical de
vida, dando muerte en nosotros
al pecado y viviendo con El y des-
de El, esa vida nueva que nos
ha ganado con su muerte y re-
surrección.

• Actitud de vivencia  en nosotros
de la vida de la gracia y de la
amistad con Dios y con los her-
manos

La semana Santa para el cristiano
no puede ser un tiempo que se apro-
vecha para irse de vacaciones a la pla-
ya y olvidarse de lo que celebramos

los creyentes estos días..
 La semana Santa

para el creyente es un
tiempo de vivencia pro-
funda de la fe, de medi-
tación de todos los acon-
tecimientos más impor-
tantes de nuestra salva-
ción. No podemos dejar
pasarla, sin pena ni glo-
ria para nosotros, estan-
do embarcados en otras
preocupaciones y en
otros intereses, que nos
disipen del espíritu de 
estos días.

 Unámonos en estos
días a la vivencia de todo
el pueblo creyentes, par-
ticipemos en las distintas
celebraciones que se nos
ofrecen desde las parro-

quias, contemplemos a Cristo que es
procesionado por nuestras calles y
vivamos todos los momentos  de la
pasión, muerte y resurrección del
Señor, como lo que son, como los mo-
mentos más importantes de nuestra
Redención.

 Que el amor de Cristo por noso-
tros nos penetre, nos ilumine y nos
transforme, para que la salvación que
El nos ofrece y nos gana con su in-
molación en la cruz, seamos capaces
de apropiarnos de ella y vivir nuestra
vida desde la  exigencia de nuestra
salvación, siendo testigos de la mis-
ma  en medio del mundo.
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Noticias y OpiniónNoticias y Opinión

ES SU 11º. VIAJE APOSTÓLICO

Desde el martes, 17 de marzo de 2007, durante
una semana, ha visitado el Papa Benedicto XVI Came-
rún y Angola. Países – ha dicho – con los que quiere
“abrazar a toda África” y les ha adelantado que en la
próxima encíclica afrontará el impacto de la crisis eco-
nómica en los países pobres. En su saludo desde el
aeropuerto de Yaunde, Camerún, dijo: “Frente al do-
lor o a la violencia, a la pobreza o al hambre, a la
corrupción o el abuso de poder, un cristiano no
puede quedarse en silencio”. Subrayó el sufrimien-
to de este continente y la respuesta de libertad que
propone la Iglesia a África.

EL PAPA BENEDICTO XVI HA VIAJADO A ÁFRICA POR
VEZ PRIMERA

Viajero amigo: Si tienes a bien
acercarte durante la Semana Santa
a estas tierras sorianas, o viajar por
ellas si resides aquí, vas a quedar
confortado y quizás sorprendido por
sus paisajes, sus gentes, su patrimo-
nio cultural y religioso y su sencilla y
entrañable hospitalidad. Podrás des-
cubrir en Soria el “alma de Castilla”.
Un alma revivida en sus celebracio-
nes de la Semana Santa.

La Capital y sus numerosos pue-
blos supervivientes mantienen vivas
sus tradiciones y se vuelcan con en-
tusiasmo y dedicación para hacer
presente el legado de sus antepasa-
dos. Son las Cofradías, sobre todo,
quienes hacen brillar las huellas de
la fe.

Debes saber que la Semana San-
ta de la Capital soriana ha sido re-
cientemente declarada de “interés tu-
rístico” por la Junta de Castilla y León.
Ocho Cofradías con su buen hacer lo
demuestran cada año. Durante la
Cuaresma, nuestro obispo, D. Gerar-
do Melgar Viciosa, ha prodigado los
encuentros de convivencias con los
cofrades mayores y jóvenes inclui-
dos los Ejercicios Espirituales.

Por la ancha y despoblada geo-
grafía soriana quiero, viajero amigo,
trazarte unas coordenadas en forma
de cruz, de poniente a saliente y de
norte a sur: desde San Esteban de
Gormaz, El Burgo de Osma, Soria
hasta Ágreda, y desde San Pedro
Manrique en “Tierras Altas”, cruzan-
do por la Capital y siguiendo por Al-
mazán hasta Medinaceli. Puedes ha-

POR LAS HUELLAS DE LA FE
LA SEMANA SANTA SORIANA

cer tus recorridos desde los ejes de
estas rutas y girando en círculos en
torno a los núcleos indicados. Si visi-
tas Yanguas no dejes de admirar su

Domingo de Pascua con sus majes-
tuosas imágenes del Resucitado, -
la de Soria recientemente adquiri-
da y la de Juan de Juni en El Burgo
de Osma -. Y en los Pasos revividos
de la Pasión: La “Santa Cena”, la
“Oración del Huerto”, el Vía Crucis,
la Piedad, la Soledad, el “Beso de
Judas”, el “Ecce Homo”, la “Flagela-
ción”, el “Santo Entierro”, etc.

SORIA, ALMA DE
CASTILLA

En mi libro de poesía “Soria por
dentro” trato de penetrar en el alma
de Soria con más de cincuenta sone-
tos que aluden a “Soria y sus gen-
tes”, “Paisajes y figuras” y una terce-
ra parte, a Soria, “alma de Castilla”.
Me pregunto si ¿”alma dormida u ol-
vidada”? Finalizo con un “Epílogo de
esperanza”. Y evocando a Machado,
espero también un “milagro de la pri-
mavera”.

¡Ojalá!, viajero amigo, despierte
en ti esta “alma de Castilla”. Te diré
también que San Saturio, su patrón,
lo considero como “alma gemela de
esta tierra”, que te ofrece hospitali-
dad, acogida en el sosiego y el silen-
cio que son  umbrales de la paz.

Si vienes, volverás. Estoy seguro.
¡Ah!, desde mayo tendrás buena oca-
sión de hacerlo porque se abre la Ex-
posición de las Edades del Hombre
en la Concatedral de San Pedro de
Soria.

Hasta siempre.
Delfín Hernández Domínguez

impresionante Cristo románico; en
Fuentes de Magaña, el Cristo del Con-
suelo; en Cerbón y Almazán, al Na-
zareno. En Ágreda, los “felipecuartos”
y “las espinas de la corona de Jesu-
cristo”...

Estoy convencido de que vas a
encontrarte con el “alma de Casti-
lla” en las sobrecogedoras Procesio-
nes del Silencio el Viernes Santo,
en el “jurar la espada” de los “sol-
dados de Cristo” que escoltan la
urna de Cristo sepultado en San
Pedro Manrique, en los Pasos pro-
cesionales,  desde la Procesión de
la “borriquilla” del Domingo de Ra-
mos hasta la del “Encuentro” el
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Iglesia y FamiliaIglesia y Familia
II JORNADAS POR LA VIDA

DIÓCESIS DE OSMA-SORIA

CÁRITAS DIOCESANA
DA LAS GRACIAS
Cáritas Diocesana de Osma-So-

ria ha recibido 15.680 Euros de los
1,9 millones que los obispos espa-
ñoles destinaron el pasado mes de
noviembre, ante la seria preocupa-
ción por la actual crisis económica y
en coherencia con la doctrina católi-
ca del destino universal de todos los
bienes para ayudar, especialmente,
a los más desfavorecidos.

En Cáritas Diocesana, durante el
mes de marzo hemos recibido la ge-
nerosidad de personas que saben  de
la situación económica precaria y
muy precaria de muchos de nues-
tros paisanos y convecinos, más de
los que podemos imaginar. Gracias
a todas esas personas que se han
acercado a Cáritas para ayudarnos
en nuestra labor. También y por lo
que de significativo tiene al grupo que
participó en los Ejercicios Espiritua-
les organizados desde la Delegación
de Apostolado Seglar que aportaron
697,200€ para los pobres y cómo no
a la Conferencia Episcopal. Una vez
más y con el deseo de celebrar go-
zosamente un día  la Vida en Cristo
Resucitado, gracias a todos los do-
nantes, colaboradores y voluntarios
que hacen posible cada día el mila-
gro del amor y la construcción de la
fraternidad. ¡GRACIAS!

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

“MIRA AL CIELO Y CUENTA LAS ESTRELLAS” (Gn 15, 5) (IV)

Como apuntaba el documento del Congreso Europeo
sobre las Vocaciones “se hace animación vocacional sólo
por contagio, por contacto directo, por tener el corazón
rebosante…”; la verdadera catequesis vocacional se hace
“de persona a persona, de corazón a corazón”; “una ani-
mación vocacional animada por los dones de la sabiduría
y de la experiencia cristiana es rica en humanidad y ori-
ginalidad, en pasión y en fuerza de convicción”. Por eso
la mejor forma de impregnar de “espíritu vocacional” toda
nuestra pastoral será que seamos testigos convencidos
y felices de nuestra propia vocación para ser testigos
convincentes y creíbles.

“Después le llevó fuera y le dijo: «Mira al cielo y cuenta
las estrellas, si puedes contarlas» (Gn 15, 5) Abraham
es “sacado fuera” por Aquél que le habla: no puede y no
debe permanecer en el “interior de su tienda”, de sus
desmoralizados pensamientos y de sus previsiones pesi-
mistas, llorando por su propio futuro, lamentando su
pasado, con el corazón embargado por el miedo típico de
quien sólo puede contar con sus propias fuerzas.

Es sacado “fuera” de la tienda e invitado a mirar y
contar las estrellas del cielo. Mirar al cielo. Mirar a lo
alto. Esta imagen de Abraham debe ser considerada
con toda su carga de silencio, asombro y fascina-
ción. Es la imagen del amor de los enamorados que
miran al cielo soñando su propio futuro de vida en
común. Pero es además una fuerte provocación para
nosotros que tenemos la mirada dirigida demasiado
abajo, olvidando tantas veces el proyecto misterioso
-pero siempre mayor- que Dios sigue teniendo sobre
nuestra Iglesia.

Sí. Necesitamos urgentemente imbuirnos en esa
“espiritualidad de la mirada”. En una época, como la
nuestra, en la que son raras las visiones (igual en
los tiempos del profeta Samuel -1 Sam 3, 1-), susti-
tuidas por estadísticas que nos quieren presentar
como perdedores o por “realismos” quejumbrosos y
deprimentes, es necesario enfrentar el problema vo-
cacional con una mirada profundamente iluminada
por la fe.
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Tercer Milenio
       y Evangelización
Tercer Milenio
       y Evangelización

DAVID GONZALO

ANTE LA LEY DEL ABORTO, LAS COSAS CLARAS

CALENDARIO DE JORNADAS Y ACTIVIDADES DIÓCESIS DE OSMA-SORIA / CURSO 2008-2009

ABRIL 2009
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO DOMINGO

1 2 3 4 5

6 7 8 9 10 11 12

13 14 15 16 17 18 19

20 21 22 23 24 25 26

27 28 29 30

Jorn. Dioc. Familia
Enc. Reg. Catequistas

Día del Catequista

Miércoles Santo
11,00 h.

Misa Crismal

Jornada
Diocesana

de la Familia

Jornada
Diocesana

de la Familia

11,00 h.
Form. Perman.

Sacerdotes
(Clero).

El martes, día 17 de marzo, se
presentó en Madrid un manifiesto en
contra de la aprobación por parte del
Gobierno, de una Ley con la que pre-
tende abrir la puerta en nuestro país
al aborto libre durante, al menos, las
primeras catorce semanas de gesta-
ción. Dicho manifiesto, que ha sido
respaldado por casi un millar de in-
telectuales, (científicos, biólogos, ju-
ristas, psiquiatras, ginecólogos, filó-
sofos, doctores, catedráticos y pro-
fesores universitarios, entre los que
figuran más de 200 miembros de las
Reales Academias), desenmascara
aportando ‘razones científicas y no
ideológicas’, algunas de las false-
dades que frecuentemente se alegan
para defender lo que se quiere pre-
sentar como un avance social y un
‘derecho’ de la mujer.

Existe sobrada evidencia científi-
ca –se argumenta en el manifiesto-
de que la vida empieza en el momen-
to de la fecundación, porque los «co-
nocimientos más actuales así lo de-
muestran». Por esta razón, «un
aborto no es sólo la interrupción
voluntaria del embarazo, sino un
acto simple y cruel de la interrup-
ción de una vida humana».

Esto es precisamente lo que ha
defendido siempre la Iglesia, y lo que,
una vez más nos recuerda la Confe-
rencia Episcopal Española en su re-
ciente campaña a favor de la vida:
“el aborto provocado es un acto
intrínsecamente malo que viola
muy gravemente la dignidad de
un ser humano inocente, quitán-
dole la vida”. Nadie tiene derecho
a hacerlo.

Establecer una ley de plazos,
como pretende el Gobierno, no es por
tanto aceptable, porque el ser huma-
no debe ser respetado y tratado como
persona desde el instante de su con-
cepción.

El aborto, subraya también el ma-
nifiesto, “es un drama con dos víc-
timas: una muere y la otra sobre-
vive, y sufre a diario las conse-
cuencias de una decisión dramá-
tica e irreparable». La mujer que
aborta, no hay que olvidarlo, es esa
otra víctima del aborto. Por eso, es
necesario que se informe claramente
y con franqueza a las mujeres que se
plantean abortar, de las consecuen-
cias que esa decisión tendrá para ellas,
“sin omitir el cuadro psicopatológico
conocido como «síndrome post-abor-

to». Usar eufemismos, decir verdades
a medias, ocultar o minimizar sus
efectos, no elimina ni disminuye el
dramatismo del aborto ni la gravedad
de sus secuelas.

El aborto además –señala el
manifiesto- “es una tragedia para la
sociedad. Una sociedad indiferen-
te a la eliminación de 120.000
vidas humanas inocentes al año
es una sociedad fracasada y en-
ferma”. No podemos, pues, cerrar
los ojos y permanecer tan tranquilos
ante semejante barbaridad. Es pre-
ciso trabajar y luchar con todas las
fuerzas para que en nuestra socie-
dad se promuevan leyes que defien-
dan y protejan la vida en todas sus
etapas desde su concepción hasta la
muerte natural, no que la ataquen.
Un primer compromiso en este sen-
tido ha de ser, urgir a nuestros go-
bernantes que pongan todos los me-
dios legítimos a su alcance para tra-
tar de disminuir el número de abor-
tos. Los expertos ya han apuntado
algunos: una sana educación sexual
de los niños y jóvenes, establecer
nuevas medidas de apoyo a las mu-
jeres para que puedan continuar con
su embarazo, y facilitar la adopción.
Exijamos que se pongan en práctica.

Viernes Santo
Colecta Santos

Lugares.

Domingo de
Ramos y Pasión

Domingo de
Resurrección

Jueves
Santo

Sábado
Santo

Martes
Santo

Lunes
Santo

...de Pascua ...de Pascua ...de Pascua ...de Pascua ...de Pascua ...de Pascua
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POR LA VIDA Y CONTRA EL INFANTICIDIO
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Ante la inminente aprobación por
parte del Gobierno español de una
ley que permitirá el aborto libre du-
rante, al menos, las primeras cator-
ce semanas de gestación, un millar
de intelectuales y reconocidos pro-
fesionales de los más diversos cam-
pos de la sociedad civil rubricaron
en Madrid el pasado 17 de marzo
un manifiesto en el que aportan ra-
zones científicas y no ideológicas
para defender el derecho a la vida
del ser humano desde el mo-
mento de la fecundación.

Todos ellos se han
posicionado en contra de las
conclusiones de la Subcomi-
sión parlamentaria creada
para modificar la legislación
vigente así como de las pro-
puestas del Comité de exper-
tos convocados por la ministra
de Igualdad, Bibiana Aído, en
donde no se ha consultado a
nadie de la élite científica que
defienda el derecho a la vida
desde el momento de la con-
cepción.

Recalcan que el embrión
(desde la fecundación hasta la oc-
tava semana) y el feto (a partir de
la octava semana) son las prime-
ras fases del desarrollo de un nue-
vo ser humano que, aunque depen-
da de la madre para su madura-
ción, no forma parte de ella. De
ahí que entrar en una terminolo-
gía de plazos no es aceptable, por-
que uno no pertenece más o me-

nos a la especie humana según el
número de células que tenga o se-
gún los kilos que pese.

En el Manifiesto se argumenta
que existe sobrada evidencia cien-
tífica de que la vida empieza en el
momento de la fecundación, porque
los “conocimientos más actuales así
lo demuestran”. En efecto, la con-
cepción es el momento en que se
constituye “la identidad genética
singular” de cada persona.

Por esta razón, los científicos ha-
cen hincapié en que “un aborto no
es sólo la interrupción voluntaria del
embarazo, sino un acto simple y
cruel de la interrupción de una vida
humana”. Es, además, una tragedia
para la sociedad. Una sociedad in-
diferente a la matanza de 120.000
bebés al año es una sociedad fraca-
sada y enferma.

Entre las conclusiones de la Subco-
misión del Congreso, se condena el
otorgar a las menores de edad -mayo-
res de 16 años- la posibilidad de poner
fin a su embarazo sin consentimiento
paterno. En efecto, obligar a una jo-
ven a decidir sola a tan temprana edad
es una “irresponsabilidad y una forma
clara de violencia contra la mujer”.

En el Manifiesto se demanda in-
formación clara para que las muje-
res que decidan abortar sean cons-

cientes de las secuelas psico-
lógicas de tal acto, sin omitir el
cuadro psicopatológico conoci-
do como “síndrome postaborto”
(depresión, sentimiento de cul-
pa, pérdida de autoestima…).
Y es que el aborto es un drama
con dos víctimas: “una muere
y la otra sobrevive, y sufre a
diario las consecuencias de una
decisión dramática e irrepara-
ble”. Los expertos creen que
disminuir el número de abor-
tos pasa por establecer nuevas
medidas de apoyo a las muje-
res, para que puedan continuar
con su embarazo, así como por

facilitar la adopción.
También se solicita, en defensa

de los médicos que se oponen a des-
truir vidas, la libertad de objeción
de conciencia en esta materia, pues-
to que no se puede obligar a nadie
a actuar en contra de ella.

Gabriel-Ángel Rodríguez,
Vicario Judicial

Intenciones del Papa
–abril 2009-
General: “Que el Señor bendi-

ga el trabajo de los agricultores con
cosechas abundantes, y sensibili-
ce a las naciones más ricas ante el
hambre en el mundo”.

Misional: “Que los cristianos,
donde es más trágica la situación de
los pobres, los débiles y los niños,
sean signo de esperanza con su in-
trépido testimonio del Evangelio”.
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“CON CRISTO ESTOY CRUCIFICADO”

Año PaulinoAño PaulinoAño PaulinoAño PaulinoAño PaulinoAño Paulino
TOMÁS OTERO

Quien busque un guía para que le conduzca por los
misterios de la pasión, muerte y resurrección de Jesu-
cristo, que conmemoramos en la Semana Santa y, parti-
cularmente, en el Triduo Pascual, que no dude en acudir
al apóstol Pablo. “Oiga – puede
decir alguno – pero si San Pa-
blo, a diferencia de otros após-
toles, no fue testigo de aque-
llos hechos y parece que ni si-
quiera llegó a conocer a Jesús
antes de que fuera crucificado”.
Lo sé, pero no me desdigo. Es
más, afirmaría que, aparte de
la Madre de Jesús, a quien te-
nemos que situar en un nivel
distinto, difícilmente encontra-
remos mejor guía para aden-
trarnos por esos caminos de la
pasión de Cristo que San Pa-
blo. Bueno, para ser justos, no
habría que olvidar al evange-
lista San Juan, que tampoco es
mal acompañante, más bien
todo lo contrario, para el viaje
propuesto.

Es verdad, como queda di-
cho, que Pablo no fue testigo de
la pasión de Jesús y que no lo
vio clavado en la cruz. Y, sin
embargo, ¡cómo ha entendido
el misterio de la cruz, su signi-
ficado salvador, su fuerza libe-
radora! No lo habría entendido mejor si hubiera visto con
sus propios ojos morir a Jesús. De hecho, la mayoría de
los que fueron testigos de la crucifixión de Jesús no com-
prendieron nada…, como me temo que les sucede a mu-
chos que miran la Semana Santa desde fuera, sin entrar
en lo que verdaderamente significa, aunque participen,
incluso como cofrades, en las procesiones. También los
jefes de los judíos y Pilato y los soldados romanos parti-
ciparon en la pasión de Jesús y no se enteraron de lo que
realmente acontecía.

En cambio, San Pablo, que no estuvo allí, ¡vaya si
se enteró! Conoció lo que había ocurrido, no digo como
si lo hubiera visto con sus propios ojos, sino como
quien lo ha vivido y lo vive. Lo de la cruz de Cristo no

lo conoce de vista ni de oídas,
sino con un conocimiento de
experiencia personal, que es
el que da la fe. Porque la fe,
de la que Pablo tanto habla en
sus cartas, no consiste sólo en
fiarse de Dios, que nos salva
por medio de Jesucristo, y
creer lo que Él nos ha revela-
do. Además de eso, la fe cris-
t iana real iza la sa lvac ión
uniéndonos a Cristo muerto y
resucitado. La fe es, pues, ad-
hesión a Cristo, configuración
con él, real participación en el
misterio de su muerte y resu-
rrección. Por eso puede decir
Pablo lo que dice: “con Cristo
estoy crucificado; y ya no vivo
yo, sino que Cristo vive en mí.
Esta vida en la carne, la vivo
en la fe del Hijo de Dios, que
me amó y se entregó a sí mis-
mo por mí” (Gal 2,19-20). Y
por eso puede Pablo vivir toda
su existencia como un proce-
so de configuración cada vez
más perfecta con el Señor, lle-

vando siempre en su cuerpo la muerte de Jesús, a fin
de que también la vida de Jesús se manifieste en su
cuerpo (cf. 2Cor 4,10).

No lo duden. Si quieren un maestro que con su pala-
bra y su vida les guíe por el misterio de la pasión, muer-
te y resurrección de Jesús, y les enseñe a vivirlo, acudan
al apóstol San Pablo, quien muy sinceramente y con
mucha razón podía presumir de “no saber sino a Jesu-
cristo, y éste crucificado” (1Cor 2,2).

Tomás Otero Lázaro

Intención de los obis-
pos españoles (CEE)

–abril 2009-

“Que  l os  hombres  de
nuest ro  t iempo superen
la  menta l idad la i c i s ta  y
encuentren en los catól i-
c o s  u n  e s t í m u l o  p a r a
a b r i r s e  a  l a  a c c i ó n  d e
Dios en sus vidas»


